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ACTO  PRIMERO 


Jjñ  escena  representa  el  jardín  y  casa  de  campo  de  Larina:  á  la  iz- 
quierda, la  casa  con  terraza;  á  la  derecha,  gran  árbol  frondoso, 
próximo  á  un  «parterre»  de  flores.  Al  fondo,  verja.  Más  lejos,  á 
través  de  la  enramada,  la  iglesia  y  la  aldea.  El  sol,  eu  su  ocaso, 
muy  claro,  hacia  el  Norte.  LARINA  sentada  bajo  el  árbol,  ante 
un  cazo  donde  cuece  confituras,  escucha  á  sus  dos  hijas,  que  can- 
tan en  la  casa,  LA  NI  ANA  le  ayuda  en  la  preparación  de  confitu~ 
ras.  Al  segundo  «couplet»  cantado  por  las  jóvenes,  las  dos  viejas 
principian  au  conversación.  Un  velador  con  recado  de  escribir  en 
el  proscenio  derecha. 

ESCENA  PRIMERA 

LARINA,  LA  NIANA,  TACIANA  y  OLGA 
Tac.  (Dentro.) 

Al  ver  morir 

la  triste  luz  del  sol, 

y  oir  cantar 

al  ruiseñor  canoro, 

cruel  pesar 

me  embarga;  sufro  y  lloro 

sumida  en  éxtasis 

encantador. 

¿Por  qué  sufrir?... 

¿Es  eso  amor?... 

Ño  sé  por  qué,  al  morir, 

la  triste  luz  del  sol 

he  de  sufrir...  ^ 

¿Eso  es  amor?...  {Tirano  amorl 
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Olga  (Dentro.) 

Al  ver  morir 

la  luz  del  sol, 

y  oír  cantar 

al  ruiseñor  canoro, 

pesar  me  embarga; 

sufro  y  lloio 

sumida  en  éxtasis 

encantador. 

¿Por  qué  sufrir? 

¿Es  eso  amor? 

No  sé  por  qué,  al  morir, 

la  triste  luz  del  sol 

he  de  sufrir... 

¿Eso  es  amor?...  ¡Tirano  amorf: 


Lar.  Cantad,  cantad...  (por  sus  hijas.) 

Edad  dichosa... 
Ya  para  mí  despareció. 
¿Recuerdas,  di,  de  mi  beldad? 

(a  La  Niana.) 

Recuerdo  bien...  Mas  ya  pasó. 


Al  ver  nacer 

la  clara  luz  del  sol, 

y  oir  trinar 

al  ave  en  la  espesura, 

¡con  qué  placer 

escucho  su  ternura, 

sumida  en  éxtasis 

embriagadorl 

¿Por  qué  será?... 

¿Es  eso  amor?... 

No  sé  por  qué,  al  nacer, 

la  clara  luz  del  sol 

placer  me  da. 

¿Es  eso  amor?... 

¡Tirano  amor! 


Al  ver  nacer 
la  ñiz  del  sol; 


Niana 

i  AC. 


Olga 


y  oir  trinar 

al  ave  en  la  espesura, 

placer  me  causa  su  ternura, 

sumida  en  éxtasis 

embriagador. 

¿Por  qué  será?... 

¿Es  eso  amor?... 

¿Por  qué  será?... 

No  sé  por  qué,  al  nacer 

la  clara  luz  del  sol 

placer  me  dá. 

¿Es  eso  amor?...  ¡Tirano  amorl 


Lar.         j Divino  todo  lo  encontraba!.. . 

(a  La  Nlana.) 

NiANA        ¡Qué  tiempo  aquel,  fugaz  pasól  (ídem.) 
Lar.         Mi  abuela  ya  al  anochecer 

algún  romance  me  contaba, 

que  yo  embebida  lo  escuchaba 

con  ilusión  y  con  placer. 
NiANA       Os  pretendió  un  Matusalén...  ¡Qué  viejo! 
Lar.  |0h,  dulce  ayer  encantador! 

NiANA       Vos  amabais  á  otro 

que  era  un  simpático  doncel. 

Y  vos  decíais  con  ardor: 

^<lYo  no  sabré  querer  al  viejo!...» 
Lar.  ¡Oh,  qué  antipático! 

¡Recuerdo  al  viejo  con  horror! 
Niana        ¡Qué  tiempo  aquél!... 

Fugaz  pasó. 
Lar.  Yo  siempre  fui  la  más  coqu|ta. 

Niana        ¡Y  tan  coqueta!... 
Lar.  Lucía  joyas  de  valor. 

Niana        ¡Hermosas  joyas,  vive  Dios!... 
Lar.  ÍBrillaba  tanto  mi  hermosura... 

Niana        ¡Que  el  viejo  esposo  se  escamó!... 

Medroso,  al  veros  tan  ligera... 
Lar.  ¡Me  trajo  á  aquesta  ruin  aldea! 

Niana        ¡Os  trajo  á  aquesta  ruin  aldea! 
Lar.  ¡Qué  horrible  á  mí  me  pareció!... 

Niana        i  Que  horrible  á  vos  os  pareció! 
Lar.  ¡Mi  llanto  al  fin  se  secó 

y  entró  la  paz  en  la  familia! 


NiANA 


¡Y  el  tiempo  al  fia  la  paz 
afirma  de  la  familia! 


Lar 

NiANA 


lEl  tiempo  es  gran  conservador 
del  bienestar  y  el  buen  humor! 


Lar.  [Adiós  beldad  de  aquellos  tiempos! 

¡Adiós  ensueños  de  placer! 

Adiós  encantos... 
NiANA  jPues  lucid 

el  peinador  de  yerbas,  amplio, 

planchada  cofia  y  nada  mas! 
Lar.  ¡Ah!... 
Las  dos     ¡Planchada  cofia  y  nada  más! 


'  *     ¡El  tiempo  es  gran  conservador 
del  bienestar  y  el  buen  humor! 
Lar.  a  mi  familia  sólo  adoro... 

Niana  Hacéis  muy  bien.  ¡Es  natural! 
Lar.  Son  mis  dos  hijos  un  tesoro... 

Niana        ¡Son  dos  pimpollos  sin  rivall 


Niana 

Viviendo  así  no  sufriréis. 
¡Viviendo  siempre  así 
cuán  dichosa  seréis! 


Larina 

Viviendo  asi  no  sufriré. 
¡Viviendo  siempre  así 
cuán  dichosa  seré! 


(Niana  vase  último  término  con  el  cazo  de  confitura.) 


ESCENA  II 

DICHOS.  CORO  DE  CAMPESINOS.  Ellos  con  hoces.  Ellas  con  ra- 
mos  de  flores  adornados  con  espigas.  Entran  por  el  foro  muy 

contentos 


Algunos 
DEL  Coro 
Todos 


Dejad  las  faenas  rudas. 
¡Viva  la  diversióni 
¡Tras  los  montes  se  esconde 
poniente  el  sol! 
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El  premio  de  los  afanes 
es  la  dorada  miés. 
El  sol  ardiente 
tostó  mi  tez, 
pero  en  cambio  Dios 
me  da  la  miés. 
Bendigamos  al  cielo 
por  tal  merced. 

Dejemos  faenas  rudas... 
¡Viva  la  diversiónl 
¡Tras  los  montes  se  esconde 
poniente  el  frol! 


¡El  premio  de  los  afanes 
es  la  dorada  miés! 
¡Bendigamos  al  cielo 
por  tal  merced! 


— Un  encanto  es  la  linda  flor 
que  brotó  con  la  rubia  miés; 
por  si  os  dignáis  aceptarla 
os  la  queremos  hoy  ofrecer. 


Lar.  Gracias,  gracias  mil 

os  debo  dar  por  tal  merced. 
—Formad  la  rueda  aquí, 
i  Cantad, — bailad! 


Coro  ¡Ande  la  rueda, 

que  corra  quien  más  pueda! 

(Forman  la  rueda  y  bailan.) 

— Tiempo  ha  que  un  puente  fué... 

Un  puente  había  sobre  el  río... 

¡Tari,  tari,  tuli  tuli! 

Por  el  puente  de  aquel  río 

un  píistor  llegó  á  pasar... 

un  pastorcillo  muy  sencillo... 

jtari,  tari,  tuli  tuli! 


Varios 
Todos 
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Un  sencillo  pastorcillo. 

¡Alegre  suena  el  caramillo! 

Va  cantando  una  balada... 

jTari,  tari,  tuli,  tuli! 

jY  cantando  una  balada! 

Esperaba  á  su  pastora, 

á  la  que  el  pastor  amaba... 

¡Tari,  tari,  tuli,  tuli! 

A  la  que  el  pastor  amaba. 

Ven  al  puente  á  conversar, 

al  puente  acude  vida  mía... 

¡Ven  al  puente,  mi  alegría! 

— ¡Tari,  tari,  tuli,  tuli! 

Ya  se  acerca  á  la  ribera .. 

El  pastor  allí  la  Qspera. 

— ¡Tari,  tuli,  tuli,  tari,  tuli! 

¡Tari,  tuli,  tuli,  tari! 

¡Tari,  tari,  tuli,  tuli! 

¡Tari,  tari,  tuli,  tuli! 

Ya  se  pone  colorada 

la  pastora  enamorada... 

¡Tari,  tari,  tuli,  tuli! 

Y  le  dice  enamorada: 

«Por  volar  aquí  ligera 

no  me  he  puesto  la  pulsera, 

ni  el  collar  de  gargantilla 

de  cristal  que  tanto  brilla. 

¡Tari,  tuli,  tari,  tari,  tuli! 

— ¡Mi  alma  pura  no  ambiciona 

más  que  amor,  que  es  mi  corona!» 

¡Tari,  tari,  tuli  tari,  tari,  tuli! 

¡Tari,  tari,  tuli,  tuli,  tari,  tuli! 


ESCENA  III 

DICHOS,  TACIANA  y  OLGA  por  la  puerta  de  la  casa  antes  de  ter- 
minar la  anterior 

Tac.  Cantares...  dad  las  alas  á  mi  alma... 

Podré  volar  en  pos 

de  mi  ideal!...  ¡Ensueño, 

ensueño  encantador! 
Olga  Querida  hermana. 
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soñando  siempre  estás... 
Romántica  serás  tú  siempre, 
yo,  en  cambio,  soy  vulgar. 

(imitando  el  baile  de  los  aldeanos.) 

«Tiempo  ha  que  un  puente  fué... 
Un  puente  había  sobre  el  río...» 
Lar.  Alegre  siempre  estás,  (a  oiga.) 

¡Dichosa,  piensas  sólo  en  reirt 
No  hay  penas 
ni  rigores  para  tí. 
¿No  es  la  verdad? 
NiANA  Taciana,  niña  mía, 

(a  Taciana,  que  está  triste.) 

ven  acá  y  dime  tu  pesar. 

Tac.  .  No  es  nada...  la  tristeza. 

Lar.  (ai  coro.) 

Muy  bien  por  el  cantar 

y  por  el  baile...  Entrad  en  casa. 

Nodriza,  (a  la  Niana.) 

Les  das 

del  vino  superior.  Los  vasos  llena. 
Coro         Mil  gracias.  Vámonos  ya. 

(e1  Coro,  saludando  coa  reverencias,  se  retira  por  el 
último  término  izquierda.) 


ESCENA  IV 

DICHOS,  menos  el  CORO 

Olga         Mi  hermana,  ves,  (a  Larina.) 

nos  trata  como  á  extrañes. 

(Taciana  se  aparta  y  siéntase  junto  al  velador  leyendo» 
un  libro.) 
Tac.  (Para  si.) 

Hoy  viene  aquí  Oneguín  y  siento  angustia.. 
Hoy  viene...  Lenski  debe  presentarlo. 
¿Por  qué  sufrir  así?  ¿Por  qué  me  apeno? 
Parece  que  preveo  un  desengaño. 
Mi  amor  pretende  Lenski  y  no  le  quiero. 
Quizá  Oneguín  no  entienda  que  le  amo... 
Ansio  que  comprenda  mi  cariño... 
Mas  ¿cómo,  Dios  del  cielo,  declararlo?... 
Lar.         (A  esta  niña  la  encuentro  pálida. 
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,  ¿Por  qué  será?  Me  pone  ya  en  cuidado. 
Tal  vez  su  espíritu  romántico 
le  inspira  ensueño  vano  y  la  domina. 

No  sé  qué  hacer.)  (Preocupada.) 

Olga  jOh,  madre...  ¿en  qué  pensáis? 

Quitaos  esa  prenda  de  cocina. 

(Por  ei  delantal  que  lleva  puesto  Larina.  Esta  se  quita 
el  delantal  y  lo  tira  lejos  de  sí.) 

¡Que  pueden  venir  los  que  esperamosl 
Es  el  landó  ..  ¿Oís? 

(Oyese  el  rumor  de  un  carruaje  que  llega  hacia  la  de- 
recha fondo  ) 

Vienen  ya... 
Lar.  Deben  ser  ellos, 

Tac.  |0h,  qué  emoción!  (Aparte.  Nerviosa.) 

Lar.  ¡Ya  están  ahí! 

NiANA  (Que  subió  al  fondo:  mirando  hacia  la  derecha.) 

Señora:  los  señores 

de  Lenski  y  de  Oneguín... 
Tac.  ¡Ahí  No  sé  lo  que  hacer...  (Emocionada.) 

Lar.  Pero,  hija  mía,  * 

¿Qué  te  sucede?  ¡Ay,  de  mí! 

La  cofia  venme  á  arreglar. 

(Aparece  un  lacayo  con  eos  tarjetas  que  toma  la 
Niana...  Esta  se  las  entrega  á  Olga  y  Olga  á  Larina.) 

Olga         Decid  que  pasen  ya. 
Lar.  ¡Sí!  ¡Sí!  ¡Que  pasen  ya! 

(e1  lacayo  vase  precipitadamente  por  ©1  foro.  Los  de 
escena  gran  agitación  y  movimiento,  arreglándose  el 
tocado  Larina  y  Olga,  etc.) 


ESCENA  V 

DICHAS,  LENSKI  y  ONEGUIN,  elegantes.  Quépanse  al  foro  descu- 
briéndose ambos  y  con  gran  finura. 

Lens.        ¿Señoras...  me  permitís  quépase? 

A  presentaros  voy,  cumpliendo  mi  deber, 
ámi  amigo  Oneguín... 

OnEG.  (Saludando.)  ¡A  VUestrOS  picsl 

Lar.  Es  grande  honor  el  que  me  hacéis. 

Os  presento  mis  dos  hijas. 
Oneg.        ¡Dos  ángeles  tenéis! 
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Lar.  Podéis  entrar  aquí  ó  si  os  parece 

permanecer  bajo  esta  sombra... 

Perdonad  si  soy  así... 

Cumplidos  nunca  usé, 

pues  lisa  y  llana  siempre  fui 
Lens.         jMagnífieoI  ¡Jardín  embriagador 

de  familiar  perfume!... 

|Un  paraísol 
Lar.  ¡Es  favor! 

Mis  hijas  os  harán  honor. 

¿no  es  verdad? 

Me  reclaman  los  quehaceres.. . 
Dispensad, 

(Vase  a  la  casa.  Lenski  y  OneguÍQ  están  á  la  derecbftw 
Taciana  y  Olga  á  la  izquierda.) 


ESCENA  VI 

TACIANA,  OLGA,  LENSKI,  ONEGUÍN 

Oneg.        Hay  una  linda,  seductora,  (a  Lenski.) 
Lens.        J)i,  ¿cuál  te  llama  la  atención? 
Oneg.        La  de  ojos  negros  cual  carbón. 
Lens.        Mi  rubia  es  la  encantadora. 
Oneg.        Por  ella  pierdes  la  chaveta. 
Lens.  *      ¿Y  qué? 

Oneg.  Que  es  raro  en  un  poeta^ 

y  me  sorprende  la  elección. 
Lens.        Es  nuestro  gusto  diferente. 

Soy  el  volcán  y  tú  el  torrente. 

Yo  doy  calor,  tú  frialdad. 

Entre  ambos  hay  desigualdad. 

Oneg.        Insípidas  las  rubias  son. 

Con  esa  tez  color  bermejo 
y  la  mirada  sin  pasión, 
al  verlas,  me  hago  la  ilusión 
que  veo  de  un  hogar  el  azulejo. 

Lens.        ¡Gran  desigualdad!  Distintos  somos. 
Yo  doy  calor,  tú  frialdad. 
Entre  ambos  hay  desigualdad.  . 
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Oneg.        Con  su  mirada  sin  pasión, 
al  verlas,  me  hago  la  ilusión 
que  estoy  mirando  un  azulejo. 
Mas,  nada  te  aconsejo. 

LiENS.        Es  nuestro  gusto  diferente. 

Yo  soy  volcán,  tú  eres  el  torrente. 
Calor  y  frialdad, 
contrastan,  en  verdad. 

Tac.  Es  el  que  mi  alma  presentía, 

mi  sueño  es...  Es  mi  ilusión. 
Con  él  soñaba  el  alma  mía, 
por  él  late  el  corazón. 
Tras  él  voló  mi  fantasía 
constante  siempre  y  anhelante. 
¡El  es  mi  sueño  encantador, 
mi  dulce,  grato  y  sólo  amorl 
jEl  es  mi  sueño  encantador, 
mi  dulce,  grato  y  sólo  amorl 

Olga         ¡Oh,  qué  ocasión  para  comadres! 
Magnífica  se  presentó. 

«jMuy  bien,  muy  bien! — dirán  las  madres. — 

Hay  que  pescar  la  proporción.» 

Al  elegir  entre  las  niñas 

ha  de  causarles  serias  riñas. 

Del  abanico  se  valdrán... 

y  sin  piedad  murmurarán. 

(indicando  con  la  mano  en  forma  de  abanico  la  mur- 
f  muración,  y  colocíiodola  sobre  la  mejilla  derecha.) 

Habrá  cuestiones,  serias  riñas, 

del  abanico  se  valdrán, 

y  así  ..  así...  así...  murmurarán. 

¡Oh,  qué  ocasión  para  las  madres! 

¡Qué  ocasión! 

]Ah,  qué  gran  proporción! 

(Lenski  pasa  junto  á  Taciana.  Olga  queda  cerca  do 
Oneguín  y  hablan  bajo.) 
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Lens.        ¡Oh,  dichai  jOh,  dulce  amoii 

[Ya  vuelvo  al  fin  á  verosl  (a  xaciana.) 

Olga  (a  Oneguin.y 

A  Lenski,  no;  si  le  ama  no  lo  sé. 

Lens.  (a  Xaciana.) 

[Mi  bien!.  .  No  veros  desde  ayer 

es  para  mí  un  suplicio.  ¡Qué  supliciol 

OnÉG.  (a  0)ga.) 

Lenski,  á  mi  entender, 
es  su  galán.  Lidudable. 

Lens.  (a  Taciana.) 

[Qué  sacrificio  para  el  ansia  de  mi  amori 

OnEG.  (a  Olga.) 

Sin  duda,  vos  aquí  os  aburriréis. 
¿Verdad  que  sí?...  No  hay  variedad. 
Vos  mucho  más,  que  sois  íüuy  niña. 
¡Qué  soledad! 

La  distracción  es  rara  en  la  campiña. 

Tac.  (Aparte.) 

(jOh,  desventural) 
OnEG.  (a  Olga  ) 

Lenski  puede  adorar  á  vuestra  hermana... 

Mas,  por  lo  que  observo, 

está  violenta  la  gentil  Taciana. 

Tac.  (Aparte.) 

([De  Lenski  la  ternura  me  atormental) 

OneG.  (a  Olga.) 

¿Que  es  soñadora?  I^uede  ser... 

Tac.  (Aparte.) 

(Mi  frialdad  no  le  conmueve 
ni  le  molesta  mi  desdén.) 
OííEG.        ¡Dichosa  edad!  No  me  extraña  que  sueñe, 
[Es  natural!  Pues,  ¿qué  ha  de  hacer? 

Lens.  (a  Taciana.) 

[Yo  os  adoro!  ¡Yo  os  adoro! 
En  verdad,  Taciana,  sois 
mi  sólo  encanto... 
[Ensueño  dulce,  seductor! 
Vos  sois  la  que  mi  alma  inquieta. 
Vos  sois  la  llama  del  poeta. 
Vos  sois  la  luz  del  soñador. 
Soñé  con  vos  en  mi  ternura 
En  vos  fiaba  mi  ventura. 
Mi  alma  pura  os  perseguía... 
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]0h,  qué  martirio,  vida  mía! 

Mi  ser  volaba  con  empeño 

tras  de  lograr  en  vos  su  amante  sueño. 

Yo  os  adoro,  sí;  yo  os  adoro 

con  frenesí...  « 

En  vos  encuentro  mi  ideal... 

El  amor  con  que  soñé... 

Y  hoy  acaba  mi  martirio, 

porque,  al  fin,  os  encontré. 

Yo  os  adoro,  sí,  yo  os  adoro, 

bien  del  alma  mía, 

faro  de  mi  anhelo. 

Fuente  pura  de  consuelo, 

ya  te  pude  hallar 

y  en  ti  mi  sed  calmar. 

Dichoso  soy, 

pues  ya  te  pueJo  amar. 

Tac.  (Mirando  á  Oneguin.) 

lüichoso  instante  es  de  consuelo 
ver  lograda  la  ilusión! 
Al  conseguir  su  hermoso  anhelo 
su  ventura  consiguió. 

Lenb.  {Sueño  de  amor, 

sois  mi  dicha  mayor, 
sois  mi  dicha  mayor, 
ensueño  de  amor! 


ESCENA  VII 

DICHOS,  LARINA,  LA  NIANA,  que  aparecen  en  la  terraza 

Lar.         Podéis  entrar,  (a  todos.) 

La  mesa  nos  espera. 
Olga  Nos  llaman. 

Vámonos,  venid  adentro. 

(a  Lenski  ) 

Venid,  señor  de  Lenski. 
Lens.         Por  mí  no  hay  que  esperar. 
No  me  hago  de  rogar. 
Cual  siempre,  Olga, 
estoy  á  vuestras  órdenes. 
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Olga  (a  Oneguin.) 

Venid,  es  preciso  entrar. 
Oneg,        Os  sigo  al  punto,  (a  oiga.) 

(Entran  Larina,  Olga  y  Lens^ki  en  la  casa.) 
OnEG.  (Desde  la  terraza  observando  á  Taciana.) 

No  hay  duda;  Sufre  y  lo  demuestra 

su  melancólico  mirar. 

¡Un  desengaño  la  consume, 

que  en  vano  trata  de  ocultar! 

jA  Lenski  paga  con  desdén, 

desdén  ingrato  a  su  ternura! 

¡Soñar  fantástica  ilusión 

puede  causar  la  desventura!...  (Entra en la  casa.) 

NiANA  (Baja  junto  á  Taciana,  que  se  halla  pensativa  junto  la 

árbol.) 

¡Taciana  mía!  ¿Por  qué  no  vienes?... 

¿No  ves  que  el  verte  así 

me  causa  pena?... 
Tac.  ¡Déjame,  por  favor!... 

NiANA        (¡No  dudo  ya  que  es  el  amor 

lo  que  la  apena!...)  (Vase  izquierda.) 


ESCENA  VIII 

TACIANA.  Permanece  breves  instantes  pensativa.   Luego  baja  al 

proscenio 


Tac.  (Con  pasión.) 

¿Qué  culpa  tengo  yo?... 
¡Le  adoro! 

¡Mi  solo  bien  es  él  y  le  amo! 

¡Sufrir  de  amores  es  morir! 

No  ser  amada  no  es  vivir. 

¡Es  mi  destino  cruel  amarle, 

amarle  con  ferviente  fé,  con  gran  ardor, 

con  toda  el  alma!... 

Aunque  sufra  su  rigor, 

¡bendito  sea  mi  tirano  amor! 

(Se  sienta  ante  el  velador  y  escribe.  Cesa  de  escribir.) 
¡Oh,  eso  no!...  ¡No  por  mi  fe!  (Rompe  la  carta.) 

¿Por  qué  temer?...  ¿Por  qué  dudar? 
¡Mi  amor  le  he  de  expresar! 

(Escribe.  Lee  lo  escrito.) 
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(Leyendo.)  «Soy  atrevida  porque  os  escribo... 

»jMas  me  domina  la  pasiónl 

»|Si  el  alma  vuestra  no  me  entiende, 

»perdonaréis  mi  confesión! 

» [Cuando  el  amor  su  llama  enciende, 

»su  delirante  frenesí 

»nos  hace  dignos  de  perdón! 

»Mi  amor,  que  ya  es  locura, 

»perdonad!... 

»Mi  eterna  desventura 

»no  causéis...  ¡por  piedadl 

»jNo  desdeñéis  mi  pasión  primera, 

»que  yo  debí  guardar  cual  prisionera! 

»|Pensad  en  que  agostáis  mi  bien 

»con  el  desdén!... 

»Toda  mi  suerte 

»puesta  en  vos  está.  Vuestro  fallo  espera.» 


^Deja  de  leer.) 

¡Tu  amor  ó  mi  muerte!... 
'  ¿Por  qué  en  mi  paso  te  encontré? 
Del  bien  tranquila  disfrutaba 
y  lo  perdí  des  que  te  hallé. 
Ya  tuya  es  mi  vida  entera... 
Mi  afán  te  busca  por  doquiera... 
¡Tened  piedad  de  mí,  Señor!...  (ai  cielo.) 
¡Volved  á  mí  reposo  y  calma!  .. 
jOh,  qué  martirio  es  para  el  alma 
este  imprudente  y  loco  amor!... 

(Reflexiona.  Luego  se  levanta  bruscamente.  Al  pros- 
cenio.) 

¡Señor!..  ¡Cual  lo  soñaba 

hoy  en  mí,  Oneguín,  podrás  reinar! 

¡Dispón  de  mí,  que  soy  tu  esclava, 

más  dame  amor  y  bienestar! 

No  hay  duda,  no.  ¡Viví  para  amarte! 

Muero  de  amor  des  que  te  vi. 

Sentía  deseo  de  adorarte... 

Mi  afán,  mi  pasión  ya  presentí. 

;Ah!  Mi  delirio  no  es  extraño, 

que  desde  niña  te  adoré. 

¿Es  mi  ilusión  un  torpe  engaño? 

Pues  duda  artera  siento  á  fe... 

¡No,  no!  Es  bella  realidíid. 
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^¿A.  qué  sufrir? 

|No  dudo  ya!  ¡No  es  desengaño! 

Al  encontrarle  grité: 

¡Yo  te  amo...  te  anao...  te  amo! 
-Al  declinar  el  sol  poniente 

enamorada  te  admiré... 
"También  te  veo  en  la  alborada... 
, ¡Entre  el  verdor  de  la  enramada!,.. 

En  pos  de  tí 

sube  á  Dios  mi  ruego  suplicante. 
Así  te  persigo  delirante, 
y  al  ver  un  rostro  sonreir, 
el  tuyo  vi  que  á  mi  delirio 
decía:  «¡Loco  es  tu  martirio, 
»dicho8o  haré  tu  porvenir!» 

(Escribe  de  nuevo.) 

,¿No  labraras  mi  desventura? 

Si  fuera  así...  ¡oh  qué  tortura! 

¡No  hallara  fin  tanta  amargura! 

¡Si  yo  leyera  el  porvenir!... 

¡Dudar  es  el  mayor  sufrir! 

¡La  duda  mata  la  ventura!  (se  levanta.) 

¿Por  qué  dudar?  ¡Le  debo  amar 

y  consagrarle  ya  la  vida! 

De  él  voy  en  pos...  ¡Piedad,  por  Dios, 

le  ruega  el  alma  herida! 
.¿Seré  correspondida?... 

¡Mi  fe  constante  le  rec'ama! 

jHoy  arde  más  de  amor  la  llama! 

¡Con  él  va  siempre  el  pensamiento! 

¡No  verle  es  mi  mayor  tormento! 

Oirle  creo  con  ardor  apasionado: 

«¡Mi  aiíiof,  Taciana,  mi  consuelo! 

Sólo  tú  serás  mi  anhelo, 

mi  alegría, 

mi  sólo  bien,  la  vida  mía!» 

(Termina  la  carta  febrilmente.  Pausa.  So  levanta  y 
'Cierra  la  carta .) 

¡Ya  está!  ¡Dios  mío,  qué  osadía! 
jOh,  qué  osadía!  ¡Miedo  rano! 
Me  entrego  al  dueño  de  mi  amor, 
¡Por  tí  me  entrego,  amor  tirano! 

(oyese  rumor  á  la  izquierda.  Taci>ina  observa  y  huye 
por  la  derecha,  ilevátidose  la  carta.) 
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ESCENA  IX 

CORO  DE  ALDEANOS.  Llegan  por  la  izquierda,  y  después  del  COK^ 

vanse  por  eY  foro 

Aldeanos        Llega  ya  la  noche,  amigos, 
vámonos  á  nuestro  hogar. 
De  las  sombras  huye  el  día, 
vámonos  á  descansar. 
El  trabajo  rudo 
nos  obliga  á  reposar, 
y  en  tranquilo  sueño 
nuestras  fuerzas  reparar. 
El  trabajo,  que  nos  rinde, 
ennoblece  nuestra  vida. 
Dios  nos  da  salud  y  honor. 
Bendigamos  al  Señor. 
Llega  ya  la  noche,  amigos, 
vámonos  á  nuestro  hogar. 
De  las  sombras  huye  el  día, 
vámonos  á  descansar. 

La  jornada  acaba  muy  bien, 
satisfechos  todos  están. 
Nuestros  amos  nos  obsequian, 
fiel  gratitud  hay  que  mostrar. 
Vámonos  á  descansar,  (vanse  por  el  foro.) 

ESCENA  X 

TACIANA,  que  en  cuanto  desaparece  el  Coro  llega  y  dirígese  al 
velador,  escribiendo  el  sobre  de  la  carta 

¡El  sobrel 

(Oneguln,  apenas  Taciana  se  sienta  y  escribe  el  sobre^ 
baja  desde  la  terraza  de  puntillas,  y  colocándose  indis- 
creto á  su  espalda,  lee  sobre  sus  hombros  la  dirección 
de  la  carta.  Indica  por  medio  de  ademanes  que  se  en^ 
teró  de  que  es  para  él,  y  vuelve  á  marcharse,  entrando 
en  la  casa.  Esta  escena  con  gran  precisión  y  arte.) 

Y  ahora,  ¿de  qué  modo, 
por  qué  medio  le  daré  la  carta? 
¿De  quién  valerme?  ¡Ahí  Yo  no  sé 
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á  quiéu  tan  ardua  misión  daré. 

En  nadie  puedo  aquí  fiar. 

Pues  mi  secreto  he  de  guardar. 

¿Qué  hacer,  Señor?..  ;0h,  quétormentol 

La  carta  escrita,  es  menester 

<]ue  llegue  hoy  á  su  poder. 

¡Gran  Dios,  que  ves  lo  que  sufro, 

inspírame!  ¡Es  él!,  .(viéndole  ai  mirar  hacia  la  casa.) 

Me  oculto...  ¿La  leerá?... 

¡Probaré!... 

(Deja  la  carta  sobre  el  velador  y  se  oculta  tras  del  árbol.) 

ESCENA  XI 

TACIANA  oculta  y  ONEGUIN  que  llega  de  la  casa.  Baja  al  velador, 
toma  la  carta,  la  abre  y  lee 

OnEG.  (Con  fatuidad.) 

Lo  presumía...  Se  me  declara. 

Una  carta  en  que  me  brinda,  desolada, 

su  tierno  amor,  apasionada. 

Pero  me  inspira  compasión, 

porque  es  pueril  su  confesión. 

Yo  franco  soy  cuando  me  expreso; 

faltar  no  quiero  á  la  verdad. 

Le  debo  hablar  con  claridad. 

Seré  ci'uel.  Yo  lo  confieso. 

Mas  considero  que  es  peor 

alimentar  su  loco  amor... 

(Xaciana,  que  ha  estado  en  acecho  detrás  del  árbol, 
avanza.) 

Tac.  ¡Ah!  ¿Qué  dirá?... 

Dudo  y  tiemblo.  ¡Qué  martirio! 

(Oneguíu  ve  á  Taciana,  que  avanza  con  la  cabeza  baja, 
y  se  dirige  á  ella.) 

Oneg.        Leí  la  carta  tan  sentida... 

y  mi  opinión  vais  á  saber. 

Para  ser  padre  de  familia, 

formalidad  es  menester. 

¡Sí!...  Gran  formalidad 

falta,  por  Dios; 

y  no  la  hay 

ni  en  mí  ni  en  vos. 
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Tendría  yo  que  ser  austero, 

prudente,  grave  y  muy  forniaí.. 

En  fin,  tal  no  me  considero, 

cual,  niña,  vos  seréis  igual. 

Por  Dios,  no  lo  toméis  á  mal. 

Lo  siento,  á  fe...  mas  soy  sincero.. 

Hoy  no  podría  garantir 

un  venturoso  porvenir. 

El  matrimonio,  en  mi  opinión,, 

requiere  mucha  reflexión. 

¿No  os  convence  mi  razón?... 

Es  vuestro  amor  delirio  insano, 

ensueño  vano, 

pasión  fantástica,  ideal... 

Os  puedo  dar  amor  de  hermano.... 

Contad  conmigo... 

Amigo  fiel,  seré  leal. 

{Amigo  fiel,  amigo  fiel! 

Soy  vuestro  amigo  leal... 

Ahogad  esa  pasión  primera... 

Guardadla  en  vos,  cual  prisionera... 

Guárdala.  Déjala  por  hoy  dormir. 

(Ofrece  el  brazo  á  la  atribulada  Taciana,  quo  incons-" 
cientemente  .se  apoya  en  él,  diiigiéndose  ambos  hacl& 
la  casa.) 

Por  mí,  bien  sé  que  sufriréis... 

Taciana,  vale  más  sufrir, 

y  en  Dios  fiar  el  porvenir,  (van  alejándose.). 

Coro  (Dentro,  alejándose  la  voz.) 

Llega  ya  la  noche,  amigos, 
vámonos  á  nuestro  hogar. 
De  las  sombras  huye  el  día, 
vámonos  á  descansar. 
La  jornada  acaba  muy  bien, 
satisfechos  todos  están. 
Nuestros  amos  nos  obsequian^ 
fiel  gratitud  hay  que  mostrar. 
Vámonos  á  descansar.  (Telón.} 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


ACTO  SEGUNDO 


Salón  en  casa  de  Lenski,  alumbrado  profusamente.  Se  celebra  una 
gran  fiesta  y  baile  con  motivo  del  aniversario  de  la  boda  do  Ta- 
ciana  con  Lenski.  Mueblario  elegante. 


ESCENA  PRIMERA 


CABALLEROS,  SEÑORAS,  MILITARES  con  uniforme  del  ejército 
ruso  en  1820.  VIEJOS  SEÑORES,  VIEJAS,  OLGA,  TACIANA,  LARÍ- 
NA,  LENSKI,  ONEGUIN,  EL  COMANDANTE,  ZARETZKI,  etc.  Los 
Jóvenes  bailan  el  vals.  Oneguln  con  Olga.  Los  Viejos  sentados  y  ad- 
mirando la  fiesta.  Las  Viejas  murmurando.  Mucha  animación 


Coro  ¡Deslumbrador! 

Magnífico  está  el  baile 
y  por  doquier  la  dicha  reina. 
¡Qué  placer!  ¡Deslumbrador! 
¡Oh,  baile  soberbio!  ¡Encantador! 

¡Encantador! 

¡Hermoso! 

¡láeductor! 

¡Bravo!  ¡Bien  va! 
¡Los  esposos  la  dichosa  fecha 
conmemoran  de  su  unión  nupcial! 

Viejas       ¡No  puedo  yo  con  la  bulla 
y  la  gresca!... 
Yo  me  dedico  á  la  caza 
y  la  pesca. 


Hoy  me  parece  que  estoy 

encantado. 
Tal  esplendor  ya  me  tiene 

extasiado. 

Viejas  ^Cuál  les  agrada 

cazar  la  becada, 
seguirla  sin  tino, 
tras  ella  correr! 
j Hollar  matorrales, 
entrar  en  breñales 
y  en  vez  de  velada 
roncar  á  placer! 
¡Y  viven  muy  bien!  .. 

(^Las  Jóvenes  rodean  al  Comandante  en  segundo  tér- 
mino.) 


ESCENA  II 


Las  Jóvenes 


COM. 

Las  Jóvenes 
CoM. 


dichos  y  EL  COMANDANTE 

Señor  Comandante, 
venid  por  favor... 
Dirigidnos  el  baile 
Bien,  muy  bien. 
— Tomad  las  parejas. — 
Será  lo  mejor. 
Poder  dirigiros... 
mi  dicha  mayor. 


(Oneguin  baila  con  Olga.) 

Madres         )  Observad  á  los  dos.  (Por  Oneguin  y  oiga.) 
Primeras        (  c^ué  linda  pareja. 
Segundas         ¡ün  buen  matrimonio! 
Primeras  ;Qué  atrocidad! 

La  niña  r^uspira 

y  lástima  inspira, 

porque  él  es  ligero 

y  á  más  informal,  (señalando  á  Onegftn.) 


(Oneguin  se  fija  en  la  murmnración  de  las  Viejas  Ma- 
dres.) 
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Todas  las      j  Crüel,  osado,  falso  y  cínico 
CONTRALTOS    )  con  aspccto  de  Cupido 

al  universo  burlará. 

[A  todos  él  engañará! 

OnEG.  (Por  las  Madres.  Dejando  de  bailar  cou  Olga.) 

— ¡Falange  necia!  ¡Os  oigo  bien! 

Y  al  escuchar  vuestra  burla  indigna, 

vuestra  mofa  maligna 

os  debo  despreciar... 

¡Langosta  del  lugar. 


ESCENA  III 

DICHOS,  LENSKI,   TACIANA.  Viendo  venir  á  LensM  y  Taciana, 
que  llegan  por  la  izquierda  fondo 
(Aparte.) 

Oneg.        ¡Ah,  Lenski!...  ¡Lograste  tu  ambición! 
¡A  ti  se  unió  Taciana!... 
¡Mas  ella  sufre  y  ixo.es  dichosa! 

(a  Taciana,  aparte.) 

¡A  fe  que  estáis  hermosa!... 
Tac.  Oneguin...  ¡Es  favor! 

(Lenski  pasó  junto  á  Olga.) 

Oneg.        ¡No  soy  adulador! 

(ofreciéndola  el  brazo  para  bailar.  Bailan  los  dos.) 
LeNS.  (Aparte.) 

Ya  no  dudo...  ¡Suerte  cruel! 
¡Taciana  me  es  infiel! 

Coro      '     ¡Deslumbrador!  ¡DeslumbradorI 
¡Oh,  qué  gran  baile!  ¡Encantador! 
¡Oh,  qué  gran  fiesta! 
¡El  baile  es  seductor! 
¡Oh,  qué  gran  fiesta! 
¡No  hay  otra  igual! 
¡Magnífica  es  la  fiesta! 
¡Jamás  la  vi  mejor  dispuesta! 
¡Qué  fulgor! 

¡Bravo,  bravo,  encantador! 
¡Magnifico  es  el  baile!  Por  do  quier 
la  dicha  reina.  ¡Qué  placei:] 
¡Qué  gran  placer!  ¡Viva  la  fiesta! 
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jSoberbio!  No  hay  noche  como  esta 
de  dicha  por  doquier. 
jViva  el  placeri 
jViva  la  fiestal 

(Después  de  bailar  Taciana  toma  asiento  á  la  Izquier- 
da. Oneguin  habla  con  ella.) 

LeNS.  (a  Olga.) 

¿Es  sueño  ó  realidad  lo  que  me  pasa?... 

¡Responde!  Ante  tan  vil  proceder, 

¿qué  debo  hacer? 
Olga         No  te  comprendo... 

jPor  Dios,  explícate!... 
Lkns.         Ha  lacerado  mi  alma  .. 

Yo  triste  observo  y  callo. 

¡Si  me  ha  vendido,  pague  su  infamial 
Olga         ¡Oh,  Lenski,  tú  deliras! 

¡Ofendiste  á  Taciana! 
Lens.        ¿Qué?...  ¡Ya  no  puedo  más! 

¡Vacila  mi  razón! 

¡Oh,  cruel  pesar! 

¡Seguro  esto}^  á  fe, 

de  su  infidelidad! 

¡Villano,  amigo  sin  ley, 

es  ün  criminal! 

¡Oh,  que  traición! 
Olga         Los  celos  te  dominan, 

y  el  alma  te  alucinan... 

No  tienen,  á  mi  ver, 

razón  de  ser! 
Lens.         ¡Sí,  por  Dios! 

¡No  dudes,  que  la  infiel  me  vende! 
Olga         ¡Oh,  qué  locura! 
Lens.         ¡Y  adora  á  Oneguin! 

¡Lo  pcdría  pronto  demostrar! 

OnEG.  (a  Taciana.) 

¡Cuán  feliz  sería  yo 

si  me  escucháseis!  .. 
Tac.  ¡Sois  por  Dios  osado! 

¡Consentir  no  puedo  tal  pretensión! 
Lens.        ¿Oyes?  (a  oiga.) 
Olga  ¡Qué  aprensión! 

(viendo  aparecer  á  Triquet.) 

¡Salud  poeta  ilustre! 
¡Saludo  al  señor  Triquet'... 


ESCENA  IV 


DICHOS,  TRIQUET.  Este  personaje  es  cómico,  casi  bufo 


Oneg, 

Oí  GA 

Coro 


Triquet 


Coro 
Triquet 


¡Bravo!...  (Por  Triquet.) 

¡Poeta  y  músico  eminente!  (saludándole.) 

¡Señor  Triquet! 

¡Señor  Triquet!  ¡Cantad! 

¡(Jantad  el  couplet! 
A  oir  vais  todos  mi  canción. 
La  dedicó  mi  musa  galana 
á  la  beldad  y  gran  virtud. 
¡A  la  sin  par  gentil  Taciana! 

¡Empezad!  ¡Empezad! 
¡Muy  bien! 

Dispuesto  estoy  para  empezar. 
Señoras...  Un  poco  de  atención, 

(a  las  Viejas,  que  están  murmurando.) 

porque  principio  la  canción. 

(Desenvolviendo  un  papel  de  música  ) 
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Un  gran  cantor  quisiera  ser 

para  lucir  mi  habilidad, 

¡oh,  Taciana!, 

y  en  tu  honor  cantar. 

Prestadme,  ¡oh,  musas!,  por  favor 

la  inspiración  para  ensalzar 

á  la  reina 

de  este  lindo  hogar.  (Dirigiéndose á Taciana.) 
Brillad,  brillad, 

¡oh,  sol  radiante  de  hermosura! 

Brillad,  brillad, 

¡oh,  sol  de  amor  y  de  bondad! 

Coro  ¡Bravo,  bravo! 

¡Bravo,  señor  Triquet! 
¡Encanta  cuando  canta! 
¡Deslumbrador  es  el  couplet! 

(Triquet  saluda  y  da  las  gracias  con  exagerada  revé* 
rencia.) 
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II 

Triquet  Dos  años  há,  recuerdo  bien, 

que  vuestra  unión  tuvo  lugar; 
hoy  tal  fecha 
quiero  celebrar... 
Por  eso  canto  en  vuestro  honor, 
y  á  Lenski  doy  mi  parabién. 
jSois  la  reina 
de  este  hermoso  edén! 
Brillad,  brillad, 

¡oh,  sol  radiante  de  hermosural 

Brillad,  brillad, 

]oh,  sol  de  amor  y  de  bondad! 


Coro  ¡Bravo,  bravo! 

¡Bravo,  señor  Triquet! 
¡Encanta  cuando  canta! 
¡Deslumbrador  es  el  couplet! 

(Grandes  felicitaciones  á  Triquet,  que  se  deshace  en 
cumplidos.  Al  terminar  la  canción  entrega  el  papel  á 
Taciana  y  ésta  a  Larina.) 

CJoM.  A  ver,  señores, 

¿estamos  ya  dispuestos? 
La  polaca  va  á  empezar, 
i  A  vuestros  puestosi 

(e1  Comandante  baila  con  Olga  y  Oneguín  con  Taciana 
en  los  primeros  lérmiaos.  Durante  el  baile,  Lenski  ob- 
serva nervioso  á  su  esposa  y  amigo.  Terminado  el 
baile,  Oneguín  conduce  a  Taciana  á  su  asiento;  después 
se  dirige  á  Lenski.) 
OnEG.  (a  Lenski.) 

Te  veo  pensativo... 
Noto  en  ti  algo  extraordinario. 
Di,  ¿por  qué? 
Lens.  ¡No,  no;  déjame! 

Si  ves  que  estoy  asi...  (Mal  humorado.) 

razón  tendré  y  motivo,  (volviéndole  la  espalda.) 
Oneg.        Gracias  mil  por  la  atención. 

Demuestra  tu  respuesta 

muy  fina  educación. 
Lens.        ¿De  veras?...  ¡Qué  osadía!... 
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Valiérate  mejor 
mostrar  honor, 
vergüenza  y  dignidad, 
y  no  con  ironía 
venir  á  importunarme... 
tras  de  engañarme. 
Tú,  de  la  amistad 
hollando  los  deberes, 
con  ruin  proceder 
te  olvidas  de  quién  eres. 
jOh,  qué  cruel! 
Te  acreditaste 
de  amigo  infiel. 
Fué  conducta  aleve... 
Oneg.         ¿Yo?...  ¡No  hay  duda,  loco  estás! 

LenS.  (Fuera  de  sí.)  ¿EstO  más?.  . 

jlnfame,  aún  se  atreve!... 
¡Vil  traidor, 

labrando  estás  mi  deshonor! 
Coro         ¡Oh,  qué  ultraje! 

¡Qué  lenguaje! 
Lens.         Indigno,  villano  proceder, 

innoble  é  infame 

Acción  rastrera.  ¡He  de  vengarmet 
Coro         ¿Cuál  es  la  causa  de  reñir? 
Evitaremos  la  querella. 
Se  me  ocurre  preguntar: 
¿y  quién  es  ella? 

Oneg.  (a  rrastrando  de  un  brflzo  á  Lenski.) 

¡Escúchame! 

¿Por  qué  me  insultas  así? 

¿A  qué  conduce  gritar 

delante  de  testigos? 

¡Me  acusas  tú  de  infame  seductor!... 

Siempre  traté  cual  cumple  á  los  amigos;. 

¡No  soy  traidor! 
Lens.         Cansado  estoy  de  oir  y  de  observar. 

Huyó  la  duda.  El  culpable  has  sido  iA 

de  mi  horrible  desventura. 
Oneg.        ¡Cuidado!...  Sé  discreto, 

que  nos  escuchan. 
Lens.        ¿Ya  te  akrmas?... 

Que  me  asiste  la  razón 

procuraré  probarte  con  las  armas^ 
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¿Qué  tenéis?  ¿Qué  tenéis? 
No  apeléis,  no,  á  las  armas. 
Es  fuerza.  Porque,  cruel, 
mi  nombre  mancilló, 
le  pido  responda  al  desafío, 
porque  lo  exige  así  mi  honor. 
Vengarn:e  espero  y  así  lo  fío. 
¡Dios  mío,  qué  disgusto! 
¡En  dolor  trocó  la  fíestai 

(Avanzando  al  proscenio.  Con  gran  sentimiento.) 

¡Cruel  pesar!  ¡Qué  desengaño! 
Techo  fiel,  bajo  el  cual  yo  creía 
de  reposo,  de  calma  gozar.. 
Destruida  mi  bella  esperanza 
llego  á  ver  por  mi  rudo  pesar. 
La  tristeza,  cual  capa  de  nieve, 
al  caer  mi  placer  congeló... 
Sólo  resta  el  recuerdo  de  dichas 
que  un  traidor  sin  piedad  amargó. 
]Sin  piedad...  sin  piedad... 
un  traidor  amargó:... 


Tac.  Será  Oneguín  mi  perdición. 

Pues  no  disimula  su  pasión. 
Vano  es  suplicar; 
me  persigue  sin  cesar. 

Oneg.        Difícil  es  mi  situación 

porque  es  Taciana  mi  ilusión. 
Con  el  desprecio  torpe,  ciego, 
correspondí  á  su  amante  fuego. 
Con  Lenski  un  día  fué  al  alta¥ 
y  brotó  mi  pasión  singular. 

Tac.  (Aparte.) 

Para  mí  era  lance  previsto. 
Coro         ¡Pobre  Lenskil 
Oneg.         De  pretender  yo  no  desisto, 

aunque  lograrla  sea  quimera. 
Coro         ¡Desengaño  cruel! 
Tac.  jOh,  gran  Dios,  si  impedirlo  pudiera! 


Coro 
Lens. 


Coro 

Lar. 

Lens. 


-  31  — 


I  ¡Qué  gran  disgusto,  qué  percance! 
j  ¡Inevitable  es  el  lance! 

(a  Lenski.) 

Lenski,  Lenski.  Cálmate  ya... 

¡Por  mí  siquiera! 

Me  aconsejas  en  vano  la  calma; 

evidente  es  la  deslealtad. 

Sorprendida  su  infamia,  sin  tregua, 

cual  merece  3^0  deseo  mi  honra  vengar. 

(Su  ruego  ni  escuchar  quisiera!) 

¡Ah!  ¡Cruel  dolor!  ¡Ah,  qué  situación! 

Me  espanta  el  porvenir. 

¡Oh,  qué  dis2:usto,  fíero  trance! 

¿Quién  podrá  evitar  el  lance? 

Sin  causa  bastante  batirse  pretenden. 

Sin  duda  consejos  no  atienden. 

¡Ah,  señor!  ¡que  riñan  impedid! 

Sin  causa  bastante 

pretenden  reñir... 

Matarse  pretenden, 

consejos  no  atienden. 

Que  el  cielo 

evite  tal  duelo. 


Olga       li^b,  qué  disgusto,  fiero  trance! 
Lar.        i  ¡es  inevitable  el  lance! 

¡Quién  había  de  pensarlo!  • 
^  Es  de  temer  y  esperar 

que  al  duelo  van  aunque  lo  traten 

de  evitar. 

¡Por  Dios,  tratemos  de  evitarlo! 

jPor  Dios,  á  ver 

si  lo  podéis  estorbar! 

¡Ah,  por  favor, 

que  riñan  impedid! 

Sin  ^causa  bastante 

pretenden  reñir; 

matarse  pretenden, 

consejos  no  atienden. 

¡Que  el  cielo...  que  el  cielo, 

evite  tal  duelo! 


Olga 

Lar. 

Tac. 


Lens. 


Oneg 
Tac. 
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Oneg.         Salir  es  fuerza  de  este  trance. 
Difícil  es  mi  situacióu. 
Porque  es  Taciana  mi  ilusión. 
Con  el  desprecio  torpe  y  ciego, 
pagué  muy  mal  su  amante  fuego. 
Mas  hoy  me  abrasa  la  pasión, 
ün  día,  torpe  y  ciego, 
no  vi  su  amante  fuego. 
Mis  locos  afanes, 
mi  amante  desvelo, 
destruyen  mis  planes, 
me  arrastran  al  duelo. 
¡Oh,  desconsuelo! 
¡Me- arrastran  al  duelo! 

Coro  ¡Un  duelo  es!  Demuestran 

fiero  corajel 
¡Oh,  triste,  triste  pesar! 
¡Triste  fin  de  fiesta! 
No  hay  duda  ya 
van  á  reñir. 

¡Aunque  se  exponen  á  morir! 
jLocos,  se  exponen  á  morir! 
Sin  causa  bastante 
batirse  pretenden. 
¡Estalla  su  ira,  su  rabia! 
I    Consejos  no  atienden. 
¡Oh,  justo  cielo, 
van  á  reñir! 


Lens.         Jamás  tal  infamia  sospeché. 

Tan  indigna  conducta,  villana. 
Mi  triste  recelo 
acusa  á  Taciana. 

¡La  duda  me  mata!  ¡Si  ingrata  y  cruel 
me  fuera  infiel!... 


¡Oh,  yo  sabré  vengar  mañana 
mi  deshonor  y  su  bajeza! 
¡Tal  villanía  y  tal  vileza... 
que  no  esperé  del  vil  traidor! 
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Yo  le  creí  leal  amigo, 

mas  de  su  audacia  fui  testigo\ 

jYa  que  mi  gloria  destruyó, 

y  mi  esperanza  asesinó, 

he  de  vengar  mi  honra  heridal 

¡Ah,  al  duelo,  mejor  perder  !a  vida! 

Tac.  Hay  que  evitarlo. 

Hay  que  estorbarlo. 

¡Por  Dios!. .  Fuerza  es  impedir  el  duelo. 

Visjumbro  en  lontananza 

con  el  dueld  su  venganza. 

¡Pobre  Lenskil  ¡Qué  amargura! 

Sin  causa  bastante 

batirse  pretenden. 

Furiosos,  consejos  no  atienden. 

Olga         Hay  que  evitarlo. 
Lar.  Hay  que  estorbarlo. 

¡Oh,  qué  disgusto! 

¡Me  infunde  horror! 

Sin  causa,  sin  razón  ya  van 

á  batirse  y  á  cruzar  las  armas. 

¡Ah,  qué  disgusto,  qué  percance! 

Presto  el  lance 

hay  que  evitar. 

¡Por  Dios,  á  ver 

si  lo  podéis  estorbar! 

Oneg.        He  de  aceptarlo. 

Ya  vislumbro  en  lontananza 
deshonor...  y  la  venganza 
contra  Lenski 
que  me  llama  vil  traidor. 
Vislumbro  en  lontananza  - 
por  este  duelo  la  venganza 
en  quien  me  llama  vil  traidor. 
No,  yo  no  puedo  renunciar. 
Iré  tras  ella  sin  cesar, 
la  muerte  solo 
lo  podrá  estorbar. 

Coro  Será  un  horror  si  al  fin  se  baten. 

¡Jesús,  qué  horror! 

3 
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Sin  causa,  sin  razón,  ya  van 

á  batirse  y  á  cruzar  las  armas 

sin  remisión. 

La  fiesta  fué  de  placer. 

La  fiesta  acaba  en  llanto 

y  el  duelo  nos  produce  espanto. 

OíEG.        Pues  bien,  podéis  mandar,  y  advierto 

que  os  escuché  impávido...  tranquilo... 

sin  emoción...  vuestro  loco  desacierto. 
Lens.        ¡ Ah,  vive  el  cielo,  te  he  de  matari 

Tenlo  por  cierto. 

Sabré  mi  honor  vengar. 

¡Sí  á  fe!  Ya  que  mi  honra  mancillaste! 
Oneg*        ¡Oh,  silencio!... 

Eres  un  infame. 

(Arrojándose  sobre  Lenski.  Los  caballeros  le  con- 
tienen.) 

Coro        ;  Oh,  permitid! . . . 

¡Van  á  batirse,  no  hay  duda! 

¡Terrible  querella!  ¡Ya  buscan  las  armas! 

¡Ei  cielo  me  acuda! 

¡Ya  buscan  las  armas,  las  armas! 

¡Evitad  á  toda  costa  el  duelo! 

¡Dios  santo!... 
Tac.       i  ¡Oh,  Lenski! 

Olga      |  ¡Calmáos  ya!...  ¡Oh,  no  partáis! 
Lens.        ¡Taciana  mía!  ¡Adiós!...  ¡Adiós!... 
Coro  ¡Oh,  Justo  cielo!.. 

(Lenski  sigue  á  Oneguin,  que  salió  por  el  fondo,  des- 
pués de  hablar  con  Zaretzki.  El  Comandante  se  une 
á  Lenski  antes  de  salir.  Taciana  intenta  aúu  detener 
á  Lenski;  pero  se  desmaya,  cayendo  en  brazos  de  La- 
rina  y  Olga.  Cuadro  bien  dispuesto.  Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TEECERO 


La  escena  representa  un  molino  en  la  margen  de  un  río:  paisaje  ne- 
vado. El  sol  acaba  de  salir.  La  decoración  de  bastante  fondo 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  LENSKI  y  el  COMANDANTE.  Aquel 
al  pie  de  un  árbol,  sentado  y  pensativo.  El  Comandante  pasea 

impaciente 

CoM.         Amigo,  rápidas 
las  horas  van... 
y  en  mi  sentir... 

LenS.  Peca  de  informal,  (interrumpiéndole.) 

CoM.         No  sé  lo  que  pensar  de  su  tardanza. 
¿Por  qué  será?... 
No  doy  en  ello.  En  fin, 
no  hay  más  remedio  que  aguardar. 

(e1  Comandante  sigue  paseando,  y  de  cuando  en  cuan- 
do mira  hacia  la  izquierda  último  término.  Coro  inte- 
rior.) 

MOUNEKAS       I  ^fiZl    I  -i 

y  oye  bien  el  cantar 
del  molino  del  amor, 
hechicero  y  seductor. 

«El  tic-tac  del  molino  resuena 
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al  compás  del  corazón... 

El  amor  muele  allí  dicha  y  pena, 

y  es  la  harina  la  pasión...» 

LeNS.  (Pensativo:) 

Por  siempre  huyó  la  luz  de  mis  amores. 

Dichoso  ayer...  ¡No  volverá!  (se  levanta.) 

Sufro  del  duelo  los  rigores. 

¡Adiós,  ensueños  seductores! 

Las  breves  horas  de  placer, 

huyeron  para  no  volver. 

La  "suerte  cruel  nubló  mi  anhelo 

y  destruyó  mi  porvenir. 

¡Qué  pena!  ¿Cómo  resistir 

tal  amargura  y  desconsuelo, 

que  nunca  podía  presumir?... 

Sólo  me  resta  ya  morir... 

¡Oh,  luz  del  sol  encantadora, 

las  nieblas  rompe  tu  fulgor! 

¿Quién  sabe,  ¡oh,  cielos!,  si  hoy  la  aurora 

me  anuncia  el  fin  de  mi  dolor? 

Tal  vez  mi  cuerpo,  inanimado, 

por  ella  sea  iluminado. 

¡Será  sudario  de  mi  amor! 

¡Dios  mío!...  (Con  gran  sentimiento.) 

Si  muero  aquí  en  defensa  de  mi  honor, 

Taciana  llorará  mi  muerte, 

y  dirá:  «Lenskisupo  amarme, 

y  por  su  honor  también  velar, 

si  bien,  adversa  fué  su  suerte.» 

¡Taciana,  preciado  tesoro! 

¡Taciana,  mi  única  ilusión! 

¿Quién  te  amará  cual  yo  te  adoro? 

En  ti  cifré  mi  ventura. 

¡Escúchame!  ¡Acude  á  mí! 

¡Taciana,  ven!... 

¡Taciana,  ven!... 

Te  espero,  dulce  bien. 

Yo  velo  por  tu  honor. 

¡Mi  anhelo!...  ¡Mi  cielo!... 

La  muerte  afronto  sin  temor. 

¡Hacia  tu  esposo  ven,  mi  amor! 

Si  muero  aquí... 

por  mí  ruega  al  Señor. 

¡Adiós,  adiós,  mi  vida,  mi  consuelo! 
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ESCENA  II 

DICHOS.  Luego  ONEGÜIN,  ZARETZKI 
CoM.  (Acercándose  á  Lenski.) 

Miradle  ya. 

Ahí  viene  con  su  amigo. 

(señalando  á  la  izquierda.  Entran  Oneguín  y  Zaretzki 

y  saludan  con  una  inclinación  de  cabeza.) 

Ya  están  aquí. 
Oneg.        Señores,  dispensadme. 

Perdón  por  la  tardanza. 
CoM.  No  importa.  Nada  hay  que  tratar. 

Zar.  Es  cierto. 

Vamos  á  empezar, 
CoM.  Detalles,  á  los  convenidos 

no  hay  que  añadir. 

Todo  anoche  se  pactó, 

tratándose  según 

el  código  de  honor. 
Zak.  Cumplimos  bien 

nuestra  misión. 
Oneg.        Puesto  que  todo 

se  ultimó, 

que  hablemos  es  en  vano 
de  la  cuestión. 
Rectificad,  según  la  usanza, 
lo  convenido  entre  los  dos. 
Medid  al  punto  las  distancias 
y  no  amarguéis  la  situación. 

(los  padrinos  se  saludan.) 

Bien...  [Desl&achadl... 
Lens.        Sí,  sí.  ¡Al  duelol 

(e1  Comendante  y  Zaretzki  se  retiran  al  foro  y  hablan. 
Lenski  y  Oneguín  bajan  al  proscenio,  derecha  é  izquier- 
da, sin  mirarse.) 

Oneg.       j  ¡Gran  Diosl 

Lens.       |  De  angustia  el  alma  llena 

y  frente  á  frente  estamos  ya. 

Por  el  honor  acudo  al  duelo... 

¡Dios  santo,  no  debo  dé  temblari 

¡Oh,  fiero  trancel  No  vacilo. 
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La  muerte  afronto  bien  tranquilo. 
La  ofensa  tengo  que  vengar. 
|Mas,  tiemblo,  Dios  omnipotentel 
[Ahí  El  corazón  impulsos  siente 
de  gritar:  «¡Abrázame!  jCesó 
la  lucha!  ¡No  riñamos! 
¡Oh,  no!...  ¡Oh,  nol...» 

(e1  Comandante  y  Zaretzki  han  cargado  las  pistolas  y 
miden  el  terreno.  Indican  á  los  combatientes  sus  pues- 
tos y  les  entregan  las  armas.) 

¡Vamos,  señores! 

(e1  Comandante  da  tres  palmadai.  Los  adversarios 
avanzan  cuatro  pasos.  Lenski  debe  estar  colocado  en 
el  último  término  izquierda  y  Oneguín  en  el  prosce- 
nio derecha,  de  modo  que  éste  resulta  de  espaldas  al 
público  y  aquel  de  frente.  Ambos  apuntan  al  mismo 
tiempo.  £1  Comandante  da  una  cuarta  palmada.  Los 
adversarios  disparan  simultáneamente.  Lenski  vacila 
y  cae.  Los  padrinos  acuden  á  él  y  lo  examinan.) 

¿Murió?... 

|¡ Murió!  (Oneguln  quede  abrumado.) 

miTACIOM 

(Como  el  Cuadro  que  termina  tiene  la  decoración  colo- 
cada á  todo  foro,  conviene  estudiar  el  modo  de  hacer 
la  mutación  sin  violencia.  Si  el  Director  de  escena  lo 
cree  necesario,  hágase  bajar  un  telón  corto  para  dis- 
poner el  siguiente 

Salón  en  casa  de  Taciana,  amueblado    convenientemente.  — 

Es  de  día 

ESCENA  PRIMERA 

TACIATíA  demostrando  intranquilidad  y  desasosiego 

Tac.         ¡Ah!...  ¡Triste  situación! 
¡horrible  martirio! 
¡No  puedo  más!...  [Correr  tras  él 


COM. 


Oneg. 
Zar. 

CoM. 


—  Sí- 


es un  delirio!... 

¡Ignoran  todos  dónde  fueron 

á  reñiri 

¡Inútilmente  lo  he  tratado 
de  inquiriri 

¡No  sé  que  siento!...  ¡Duda  que  envenena!... 
[No  me  es  posible  resistir  la  inmensa  pena. 
(Llora  amargamente,) 


ESCENA  II 

DICHA,  ONEGUIN  aparece  por  el  foro  y  avanza  hacia  Taclana  sin 

ser  visto  por  ella 

Tac.  (ai  ver  á  Oneguin  corre  hacia  él) 

¿Y  Lenski?  ¡Presto!  ¿Qué  pasó?... 

OneG.         (Afectando  tranquilidad.) 

Tranquilizaos,  no  hay  peligro, 
el  lance  no  se  efectuara. 
He  renunciado  al  duelo... 
No  acudiré  al  lugar... 

Tac.  (Demostrando  alegría.) 

¡Si  al  duelo  vos  no  acudís 
pasó  el  peligro  ya!... 
Oneg.       ¡Sin  duda!  Finjo  cobardía... 

porque  os  adoro,  ¡Taciana  mía! 

(Muy  apasionado.) 

Tac.         Pecando  un  día  de  imprudente 
os  descubrí  mi  corazón... 
¡Cómo  pensar  el  resultado 
de  mi  fatal  declaración! 
¡Cuán  loca  fui!  De  mis  amores 
no  presentí  los  sinsabores, 
ni  desengaño  tan  cruel. 
¡Ingrato!...  Sois  amigo  infiel 
¡hoy  que  de  Lenski  soy  esposa 
no  respetáis  mi  honor! 
¡Pudiendo  ser  dichosa... 
vuestra  pasión  con  ceguedad  sin  fin  me  acosa! 
¡Y  no  os  contiene  mi  dolor! 
¡Si  débil  iuí  por  mi  locura, 
y  mi  cariño  os  confesé, 
no  es  justo  que  abuséis!  ¡Ventura, 
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reposo  y  paz  sacrifiqué! 
{Dejadme  ya  vivir  en  calma!... 
¿Por  qué  turbáis  así  mi  alma?... 
En  vano  hasta  hoy  os  supliqué... 
¡Oid  mi  ruego,  por  favor! 
¡Huid  aprisa  de  mi  lado! 
¡Tened  en  cuenta  mi  pesar! 
¡Ya  veis...  no  os  puedo  ni  escuchar 
sin  ver  mi  nombre  mancillado! 
Debéis  mi  honra  respetar... 
—¡Partid  de  aquí,  sin  más  tardari 
Oneg.        ¡Ah,  Taciana,  favor!... 

(con  pasión  y  gran  sentimiento.) 

La  pobre  nave  de  mi  dicha 
bogando  va  con  rumbo  incierto. 
Navega... 

por  llegar  al  puerto... 

Se  anega... 

¡Oh  muerte  impía! 

Mi  alma  implora... 
¿No  salvarás  al  que  te  adora? 
¡Ten  compasión  de  mi  agonía! 
Ya  ves  que  voy  á  sucumbir. 
Trocar  podrás  en  alegría 
mi  horrible  pena.  Mi  sufrir... 
podrá  causar  la  muerte  mía... 
¡Ah,  ten  piedad,  voy  á  morir! 

Tac.  |DÍ0S  mío!  (Llora  enternecida.) 

Onízg.  ¡Perlas  que  candentes 

sobre  mi  amor  caéis  ardientes! 
Tac.         (¡Ah,  me  envenena  su  ternura! 

¡Martirio,  tortura!...) 

(Dominada  por  la  pasión  y  luchando  con  la  con- 
ciencia.) 

Oneg.    /    ¡Ah,  ten  piedad  de  mi  amargura! 

J    ¡Yo  muero...  qué  desventura!... 
Tac.      i    ¡Me  envenena  su  ternura!... 

f    ¡Qué  pena...  qué  desventura!... 
Tac.         Sé  que  mi  destino  es  muy  fatal 
y  me  declara 
que  no  soy  libre.  Ya  lo  veis... 
¡Es  Dios  Supremo  quien  nos  separa! 
Oneg.  Taciana,  ¿qué  dices? 

¿Que  nos  separa? 
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jNo,  no!  (Con  gran  expresión.) 

¡Tumba  el  mundo  es  para  mí! 
¡La  vida  inmenso  mar  hirviente! 
¡Cruel  dolor  vivir  sin  tí! 
¡No  mates  mi  ilusión  ferviente! 
¡Ah...  ve  mi  anhelo!...  ¡Sé  tú  el  faro 
de  la  esperanza,  que  es  mi  amparo! 

— Se  aplaca  mi  dolor 

con  sólo  verte...  ^ 

Podrías  sin  temor 

cambiar  mi  suerte. 

¡Dame  tu  amor... 
que  es  tu  desdén  mi  muerte! 
Tac.  ¡Gran  Dios!  Se  turba  mi  razón. 

¿Por  qué  perderme  deseáis?... 

OneG.  (con  fuego.) 

'  ¡Ko  habrá  quien  nos  separe! 

[No!  (Estrechando  la  mano  de  Taciana  entre  las 
suyas.) 

Tac.  ¡Por  Dios!...  (Tratando  de  desasirse.) 

jOs  ruego  que  partáis! 

¡El  cielo  nos  separa!...  (Balbuciente.) 
OnEG.  i  Pe  adoro!  (Con  frenesí.) 

Tac.  ¡Oh,  qué  tormento! 

(Mirándose  en  los  ojos  de  Or.eguin  y  fascinada.) 

¿Por  qué  mentir?  ¡Oh,  sí,  bí!... 
¡Yo  te  adoro! 

(Apasionada  deja  caer  la  cabeza  sobre  el  pecho  de 
Oneguin.  Oneguin  la  abraza  y  ella  vuelve  á  desasirse.) 

Oneg.  ¿Amarme  tú?  ¡Palabras 

llenas  de  consuelo! 
¡Mi  vida!  ¡Oh,  placer! 
[Es  para  mí  tu  amor  el  cielo! 

Tac.  [No,  no,  (volviendo  á  dominarse.) 

¡Frenesí  y  delirio  fué! 
¡No  me  creáis!  ¡Soy  fiel  esposa 
y  hasta  la  muerte  lo  seré! 
¡De  Lenski  soy  la  fiel  esposa! 

(Taciana  quiere  marcharse.) 
OnEG.  (Cayendo  de  rodillas  ante  ella.) 

No  hay  que  fingir,  porque  es  en  vano, 

tu  confesión  repetirás; 

tu  voluntad  está  en  mi  mano 

y  hoy  por  tu  amor  me  seguirás. 
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Tu  alma  nació  para  adorarme, 
me  vió  ya  en  sueños  tu  candor, 

(Levántase  y  trata  de  fascinarla  de  nuevo.) 

sentiste  afán  de  idolatrarme, 
previsto  estaba  nuestro  amor. 
Sin  vacilar  seguirme  debes; 
no  digas,  no,  que  no  te  atreves. 
jAh,  sigúeme,  por  compasión! 
Partamos  ya  sin  dilación. 

Tac.  (Con  dignidad  enérgica.) 

¡No,  á  fe!  ¡De  Lenski  soy  esposa! 
Oneg.        ¡Ven,  que  con  mi  amor  serás  dichosa! 
Tac.  Sabré  ser  fiel,  guardar  mi  honor. 

¡Oh,  no!  ¡De  Lenski  soy  esposa! 

Sabré  ser  fiel,  guardar  mi  honor. 


Aunque  es  tu  voz  fascinadora, 
sabré  cumplir  con  mi  deber. 
Ahogar  sabré  fatal  querer.  . 
Escudo  sagrado  me  ampara. 
Sin  dudar,  ¡ali!,  sin  dudar... 
¡Dios  nos  separa! 
Oneg.        ¡Sigúeme,  Taciana  mía, 
presto  ven!... 
Ten  piedad  de  mí... 
No  más  temor, 
y  premia  así 
mi  inmenso  amor. 
Con  la  felicidad  amor  nos  brinda. 
¡IMi  vida!  ¡Te  adoro,  mi  Tacianal  ^ 
¡Ten  de  mí  piedad, 
mi  bien!...  ¡Ah,  ven!... 


Ven,  sigúeme.  (Tomando  su  mano.) 

Tac.  ¡Ah,  dejadme! 

Oneg.  ¡Oh,  Taciana,  sigúeme! 

Tac.  Sabré  ser  fiel  esposa. 

Oneg.  Yo  te  amo...  sí.  ¡Te  adoro! 

Tac.  ¡Adiós,  adiós!...  (Trata  de  desasirse.) 

Oneg.  ¡Mi  encanto  divino!... 


¡Adiós,  adiós! 

(Logra  desasirse  y  se  marcha  por  la  izquierda.) 

iSíguemel... 

(Yendo  hacia  la  puerta  por  donde  desaparece  Taciana. 
Vuelve  al  centro  de  la  escena.) 

[Vergüenza,  oh,  Diosl...  ¡Fatal  destino!... 
(Huye  desesperado  por  el  fondo.— Telón.) 
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